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ADVERTENCIA  S. 


PARA  está  Novena,  como  para 
las  demás,  es  diligencia  indis- 
pensable procurar  estar  en  gracia 
de  Dios,  mediante  una  buena 
confesión  y  comunión:  ó  á  lo 
inénos  proponer  de  corazón  hacerlo 
quanto  antes;  porque  querer  que  Dios 
nos  conceda  lo  que  le  pedimos, 
aunque  sea  por  medio  dé  los  santos  , 
y  no  hacer  nosotros  lo  que  su  divina 
Magestad  nos  manda,  es  insufrible 
desacató  ,  que  atrae  sobre  nosotros 
fiu  justa  indignacioñi 

SEGUNDA, 

Esta  Novena  comienza  él  diez 

y  siete    de   Mayo,      para  concluir 

el   veinte  y  cinco  i  que  es    víspera 

del  santo  Patriarca,  en  cuyo  tiempo 

ú 


si  hay  oportunidad  se  leerá  en  la  vida 
del  Santo,  la  virtud  que  correspon- 
da al   dia. 

TERCERA. 

El  rosario  menor  ■,  ó  co- 
rona Neriana  ,  cuyo  autor  fué 
San  Felipa  Neri  ,  consta  de  dos 
jaculatorias  :  la  primera  que  hace 
veces  de  Padre  nuestro,  por  decirlo 
así,  es  esta:  Virgen  y  Madre,  y  se 
responde:  Madre  y  Virgen:  la  segunda 
que  hace  de  Ave  Marida  es;  Virgen 
Maria  Madre  de  Dios.y  se  responde: 
ruega  á  Jesús  por  mí:  esta  se  repite 
setenta  y  tres  veces  ,  que  forman 
la.  corona  de  siete  misterios  ,  y  tres 
mas  de  estas  que  decimos  jaculatorias 
segundas :  *  distinguiendo  cada  diez 
con  un  Gloria  Patri,  el  que  también 
se   añade   al  fin  de  las  tres  últimas. 


Empiézase  así.  Gloria  Patri  &e. 

f.  Virgen  y  Madre, 
fr.   Madre,  y    Virgen...  ■. 
jjr.  Virgen  Mario,  Madre  de  Dios. 
ft.  Ruega  ó   Jesús  for  mi 
De  este  modo  prosiguen  hasta  ajus- 
tar  las  diez,  luego  el  Gloria  P*tri  ,  y 
después  Virge»   y  Madre ;  &c. 

Este  rosario  se  rezará  cada  dia 
de  la  Novena,  si  hubiere  lugar,  para 
obligar  á  la  santísima  Virgen  á 
que  interponga  sus.  ruegos  para  la 
gjpacia  que  pedimos. 

El  Excmo.  é  Illmo  Sr.D.D.  Juan 
Domingo  de  la  Reguera  dignísi- 
mo Arzobispo  de  Lima  concede 
ochenta  dias  de  Indulgencia  ,  á 
quantos  hicieren  devotamente  esta 
Novena;  y  otros  ochenta  á  los  que 
rezaren  el  rosario  menor  ó  corona 

x-    •  El 
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El  Illmo  Sr.  D.D.  Pedro  de  h 
llosa,  dignísimo  Obispo  de  Arequi- 
pa, concede  quarenta  días  de  In- 
dulgencia por  la  Novena,  y  otros 
quarenta  por  el  rosario  dicho. 

E]  Illmo  Sr.  D.  D.  Blas  Sobrino 
y  Minayq  ,  dignísimo  Obispo  de 
Truxillo,  concede  quarenta  dias  de 
Indulgencia,  á  los  que  rezaren  esta 
-Novena,  y  otros  quarenta  ,  á  los 
gue  rezaren  la  corona  dicha. 

m 


Hecha  la  señal  de  la  cruz,  V  ac~ 
ta  de  contrición  se   dirá. 

por  vuestro  santísimo  amor, 
perdono  Señor  á  todos  mis  enemi- 
gos: tened  misericordia  de  mi. 

ORACIÓN  PREPARATORIA, 

para  todos  los  días.  < 

GLorioásimo  Padre  SFclipeNen, 
Apóstol  de  Roma  ,  espejo  de 

Santidad,    b»     *&**     ^  \u 
Iglesia :  por  aquella  ardiente    lia- 
¿  de  caridad'  en  que    á    mayor 
elork   de  Dios ,  y    salud    de    las 
almas  ,  se  atrasaba   vuestro  amante 
corazón:    humildemente    os  supli- 
co, que  desde  este  dia  hasta  el  ulti- 
mo de   mi  vida,  seáis    mi    protce- 
tor ,  y    dirijáis    en  todo    mis,,£a- 
sos :  Y   asimismo  seáis    guaina  _  vi 

J  si- 


gilanté  de  mis  sentidos,    para  que 
j  no  se  empleen  en  los  bienes  íata- 

ces  de  este  mundo.  En  vos,  santísi- 
mo abogado  mió,   pongo  toda   mi 
esperanza:  volved  pues  los  ojos  acia 
quien  humilde  os  honra,  é  implora 
tan  necesitado  vuestro  auxilio:  aten- 
ded á   este   corazón  que   se  ofrece 
gustoso   á  vuestros  sagrados  pies,  en 
muestra  de  devoción  a  vuestro  nom- 
bre,   Y  pues   ninguno  hasta  quí    á 
recurrido  á  vos,  que  no    haya  lo- 
grado por  vuestra  intercesión    ser 
oído :  alcansadmc  de  la  bondad  infi- 
nua,  coa -:&p  perdón  de  mis  pecados, 
que    adorne   mi   alma    con     aque- 
llas virtudes,  con  que  tanto  compla- 
cisteis  a   sus  divinos  ojos.    Asimis- 
mo os  suplico  que  reguéis  por  nues- 
tro Soberano  Sumo  Pontífice,  .y  lo 

que 


que  El  quiere  que  pidamos:  por  nues- 
tro Católico  Monarca  suRcal  familia 
sus  armas  y  monarquía.  Por  nuestros 
Príncipes  eclesiásticos  y.  seculares, 
y  por  todas  las  necesidades  déla  Igle- 
sia y  del  Estado,  como  también  que 
me  alcancéis  la  gracia  particular  que 
deseo,  si  conviene  para  mayor  glo- 
ria de  Dios,  honra  vuestra,  y  bien 
de  mi  alma  Amen. 


PRIMER   DÍA, 


Del  Amor  de  Dios. 
MEDITACIÓN. 

_  Onsidera,christiano,  quan  gran 
de  fué  el  amor  de  Felipe  para  con 
Dios,puespara  darle  suficiente  espacio 
á  esta  divina  llama,  se  le  rompieron 

mi- 


milagrosamente  dos  costillas,  sien- 
do tü  el  incendio  en  que  se  abra- 
zaba que  llegaba  á  decir,  basta  Se- 
ñor basta  ,  que  no  puedo  mas,  Ala- 
barás a  Dios  ,  por  el  excesivo  amor 
con  que  enriqueció  el  corazón  de 
San  Felipe  5  y  avergonzado  de  tu 
monstruosa  frialdad,  pedirás  i  la 
divina  Magestad,  por  los  méritos 
de  su  fiel  siervo ,  que  te  conceda 
el   mismo  amor. 

Aquí  se  bacc  pausa  el  tiempo  con- 
veniente ,  lo  que  se  observará  en  las 
Gemas  nieditaciQnes. 

SEGUNDA  ORACIÓN. 


j  Spíritu   Santo  Dios   todo  po- 


deroso ,  dulcísimo  Esposo  de  las 
almas  que  os  adoran  :  eficaz  y  de- 
liciosa llama,  que  propicio    á   las 

afee- 


tfeftuosa*  humildes  súplicas  de  jues- 
tro    fidelísimo    siervo    San    Ee»# 
Neri,  os  dignasteis  ocupar  sensiDie- 
mente   su  amante  corazón ,  y  hacer 
en  él   vuestra   perpetua    y   agrada- 
ble   morada  :    introducid,  fispíntu 
amantísimo,  un    rayo    de   vuest*> 
divino   fuego    en   mi  ciado    cora-, 
zon,   para  que  olvidando   todo   lo 
visible,  solo  a  Vos  ame  ,  que  mere- 
céis  infinitamente  ser  amado.    Pre- 
cepto vuestro  es  ;  ayudadme  » 
clementísimo  ,  á  cumplirlo  ,    como 
vuestro  siervo  Felipe;  Iota    cum- 
plido ;  por  cuyos  méritos   os    piao 
también  la  particular  gracia  que  so- 
licito ,   si  conviene  para  mayor  gio- 
|ra  vuestra    y    bien  de    mi  alma. 
■  Amen, 


Aquí  se  rezan  cinco  Padre  núes- 
tm  y  Ave  Martas :,  con  m  Gloria 
■Pavri ,  para,  alcafar  de  I)ios  el  don 
¿e  ¡k  perseverancia  en  su  santo  ser-, 
gfio  por  intercesión  de  N.  P.  San 
Felipe  Neri ,  ¡o  que  se  hará  cada  di* 
ge  esta  Novena, 

TERCERA  ORACIÓN, 


Santo  Patriarca  t  gloriosísima 
Felipe  ,  Serafín  de  caridad,  que  sois 
tan     propicio      para     alcanzar     á 
vuestros  devotos  las  llamas  del  di- 
vido  amor:   vos  que  con  solo. apli- 
car á  vuestro  sagrado,  pecho  á  vues- 
tros ^  hijas  espirituales  les   comuni- 
cabais  el    celestial  incendio  en  que 
se   aVaasha    vuestro    amante  cora- 
ron :    ved    aquí    que   se    oírece    á 
vuestras  (entrañas,  de   misericordia, 

la 


la  Ó¿  bella  ocasión  de   ejercitar 
su   caridad  :  desamorado  y  entera- 
mente elado  soy  para   mi  Señor  y 
Dios,. haga  pues  ahora  , Protector 
amantíslmo,  vuestra  intercesión  ,  o 
que  entonces  hacia  vuestro  sagrad? 
contaao.  Nada  quiero  mas  que  des- 
preciarme y   olvidarme,   para  so- 
lo apreciar  y  amar    á   mi    Dios , 
obedeciéndole   en  todo,   y    retor- 
néndole    amor    por   amor  ,    como 
vos    lo   hicisteis  :    esto    os    suplico 
encarecidamente  ,  y  también  la  gra- 
cia particular   que  solicito  ,  si  con- 
viene para  mayor  gloria   de   Dios 
y  bien  de  mi  alma.  Amen. 

Aquí  alentando  la  confianza,  se  ha- 
ce fíl  Santo  la  petición  gííz  írf.enm  : 
lo  que  se  observará  cada  dia> 

£LO-, 


su    intercesión^ 


obligar 


feJfpe  \s\  es  tu  bla.sort  ^ 

qu5^eí,Ge!o  w^tmW  «  llene t 
jpftfr*  /o  gpg  nUiS  conviene* 

para  nuestra   salvación 
xznix    del    tfatít  divino 

qué  en  sacro   fuego  abrasado  * 
os  advenís  transformado 
en  Serapliin  peregrino  i 
como  qué  Dios  os  previno 
Pwv'sa  grata   mansión. 
^¿í¿W  -&  ^  ^  conviene 
-PfifQ  nuestra  saíviicióíü 
Vuestro  cuerpo  virginal 
un  templo  á'DioV  le  prepara  i 
ronue  el  cojazorl   es  ]a  ara, 
y  el  pedio  el  arco  triumphai : 
eJ  uto  el  mas  celestial  ^ 
V  foclo  v:;s  la  oblación.     Pedid.  tfc 
Cievaüü  entre  esplendora 
(Eiuttncfd  Id    Alisa  decíais  ¡ 
siempre  al  encuentro  salíais 
al  Dios  de    vuestros  amores* 
De   aquí   los  grandes  temores  < 
y  sacra  palpitación,.   Pedid  i?c< 

M 


Al  que  se  os  lamenta  elado, 
¿o  so  amor  mal  satisfecho  , 
aplicado  á  vuestro  pecho 
lo  despedís  abrasado. 
j  O  comacto.que  has  formado 
1  tanta  santificación  !    Pedid  47* 
De  Roma  Apóstol  gM10*?*^ 
qua  aspirando  á  su  reforma, 
os  hacéis  espejo  y  norma 
de  su  Clero   numeroso  i 
y  así  lograsteis  dichoso 
tan  divina  preterición*    reata  k 
Al  Orbe  tenéis   atento 

viendo  en  vos  tan  familiares 
los  milagros  á  millares , 
las  profecías  sin  cuento. 
Para   el  triste   sois  comento, 
para  ei  pobre  protección.    Pedia  «7C. 
Por  la  Taima  suspiráis,      t 
y  ya  que  no  se  os  permite, 
ofrecéis  como   en  desquita 
la  penitencia  que  usáis  ; 
V  tanta  sangre  arrojáis  _ 

quanta  os  virtiera  el  Japón.  Pedid  «7* 
Venera   tanta  virtud 

él  mar  y  se  consolida  i  ^ 
los  muertos  recobran  vida, 
los  moribundos  salud; 


I 


su  regía  fa  Juventud, 
la  ancianidad    per  acción.  Pedid  &c. 
Vuestra  voz  llave  del  Cielo  , 
tenor  fué  para  el  abismo  \ 
que  atropellado  en   sí  mismo 
nú'yé  dé  aceptar   el  duelo  ; 
y  en  étenío*  desconsuelo 
publica'  sii  confudon.  ¿%fo/-  ¿¿Vj 
"or  caridad    noche    y  día 
tenéis  las  puertas  patentes 
para,  quantum   penitentes 
vienen  á  vos  á  porfía  : 
pues  para  maestro  y   g-uiá 
lográis  particular  don/  Pedid  &Ci 
Morador    feliz  del  cíelo  i 
qué  mantenéis   soledad 
entre  Ja  publicidad , 
que  os   pide  audiencia  y  consuelo- 
formado     para    modelo 
de  Ja  mental  Oración.     Pedid  && 
Llevando  á  un   pobre  el   sustento 
en  noche   muy  tenebrosa , 
en  una  profánela   ft>s| 
caéis    con   golpe   violento  : 
mas  un  Ángel  al  momento 
..  os  e*tra£o  sin  íesiori.  Pedid  ifé. 
En  parto  el  mas  arriesgado, 
terremoto,  o-  tempestad,* 

£¡uleú 


quien  Oí  clama  con  verdad 
"  halla  en  vos  un  abogado , 

empeña  su  intercesión. 
Vuestra  angélica  pureza 
azucena   fu¿  fragante, 
que  á  la  Iglesia  militante 
por  sus  dotes  embelesa; 
pues  discernís  con  destreza 
el  candor   y   la  infección.    Pedid  Ve. 
NobU-za  condecorada, 

Hacienda  ,  Mitras ,  Capelos 
corno  amante  de  los  Líelos, 
son  para  vos  polvo  y   nada  : 
conociendo  á  una  mirada  _ 

los  que  les  tienen  pasión.   Pedid  W«> 
Enfermo  de  amor  un    día  ,__ 

por  premiar  vuestro  carino 

os  dio  su   divino  Nmo 

la  misna  Virgen  Mana. 

Los  favores  que  os  hana 

no  «imiten  explicación.    Pedid  I**, 
Tomáis  con  amor  filial 

de  Jesús  la  lección  propia, 

y  vino   a  salir  la  copia, 

conforme  al  original  : 
'  Duke  ,  inocente  ,  jovial , 

y  humilde  de   corazón.  Pedid  i7c. 


Felipe  si  es  tu  blasón 

que  el  Cielo  de  almas  se  llene.  Pedid  i?c 

QUARTA  ORACIÓN. 

Con   que  todos  los  días  finalizará  es- 
te  exercicio  5  para  lograr    el  patro- 
cinio del  Santo   en   temblores  ,    tem- 
pestades ?  y   otros  graves  riesgos  :  y 
mas  en  particular   para    la  hora   de 
la   muerte,  en   la  que  es  espe- 
cialísimo   ahogado    para 
sus  devotos. 

Antísimo  Fadre  Felipe  Neri-, 
que  abrasado  en  caridad  estáis  siem- 
pre atento  á  las  súplicas  de  los  que 
confiadamente  os  invocan  ,  por 
aquellos  tremores  que  continua  y 
dulcemente  agitaban  vuestro  dicho- 
so corazón  á  presencia  del  so- 
berano Huésped  que  lo  ocupaba , 
os  suplico  que  quando  me  vea  cer- 
cado 


■PHI 


cacto  de  la  tribulación  ó  amenaza- 
do de  la  justa  ira  de  Dios,   coa 
tempestad,    temblor,  ú    otra    ad- 
versidad ,  me  protejáis ,  libertéis,  y 
alcancéis  gracia  para  aprovecharme 
de     esos     auxilios.     Asimismo     os 
ruego  encarecidamente  que  me  asís- 
tais  en  la  hora  de  mi  muerte,  co- 
mo tantas   veces   lo    habéis  hecho 
con    vuestros  devotos,    y    aunque 
soy  el  último  y  mas    indigno  de  to- 
dos, Vos,  Padre  piadosísimo,  no  aten^ 
dais   al    mérito,  sino  á  la  necesidad. 
Hacedme    propicia    á  la   santísima 
Virgen,  para    que  mediante  su  ía- 
voAügre  después  de  una  vida  ver- 
daderamente christiana,    una    feliz 
muerte   en     compañía  de^  Jesús    y 
Maria  ,  y  de  vos  Santo  mió.  Ame  a. 
De  este  moco  acaban  todos  los  días. 

La 


La  Oración  simiente  y  h  demás  en 
latin  no  hace  jalia  si  se  omiten  ;  se 
ponen  no  obstante  para  quando  haga 
este  exercicio  algún  Señor  Eclesiástico^ 
que  tenga  pfQftiM  una  oración  que 
decir  de  su  parte  sobre  ios  presentes 
por  quienes  siempre  está  obligado  á 
orar. 

ANT1PH0NA. 
Iste  est5  qui  ante  Deum  magnas 
virtulcs  operatus  est  ,  et  de  om- 
ni  cerde  suo  cielesti  flainma  re- 
pleto ,  laudavit  Dominum:  ipse 
intercedat  pro  peccatis  omnium 
populorum^ae  nosá  cunéiis  anima^ 
et  corpoiis  periculis  tueatur. 
Ü/!.  Ora  pro  nobis,  Sanóte  Pater  Fhi- 


Jfc.  Ut,  divino  ^estuantes  amoi*c,  digni 
efficiámur  promissionibus  Christi. 

ORE- 


OREMUS. 

EUS,  qui  Beati  Philtppi  confe- 
sóos tui  cor  ,  divini  amoris  moti- 
bus  tremens  ,  fra&is  mirabiliter  cos- 
tis  dilatasti:  ejus  quassumus  inter- 
cessione,  cor  mutidum  in  nobis  crea, 
et  spiritum  re&um  innova  m  vis- 
ceribus  nostris  9  ut  in  tiniore  ,  et 
trcniore  magnitudinis  brachii  tui , 
perfeñá  diligentes  te  chántate  a  a 
terrse  commotionibus  ,  omnibusque 
animae  ,  et  corporis  liberan  merea- 
mur  adversis.  Per  Christum  Do- 
miniim  nestrum.  Amen, 
SEGUNDO  DÍA. 
DfíL  Amor  al  Próximo. 
La  Preparatoria  Gloriosísimo  Pad<  isfc. 


C 


MEDITACIÓN. 

Onsidcra  quan   grande  é    in- 

fa- 


fatigable  fué  la   caridad  de  San  Fe- 
lipe Neri  para  con   los    próximos. 
Mírale  siempre  empleado    en  toda 
suerte  de  trabajo  para  remediar  sus 
necesidades  espirituales   y  corpora- 
les ,   ya  con   pláticas  ,  ya  con  exer^ 
cicios  de  piedad  ,   ya  con  perpetua 
asistencia  al  confesionario.  Advier- 
te como  en   sus  enfermedades,  en 
sus  prisiones  y   penurias  procuraba 
su   socorro   con   quanto  tenia ,  lle- 
gando para  este  efefto  al  extremo 
de  vender  sus  libros ,  y  pobres  al- 
hajas ,   y   cercenar  de  su  corto  sus- 
tento ,    sin  otro  interés  que  el  biea 
de   sus   almas.    Alabarás    al   Señor 
que   dio    tanta  caridad    á    este  su 
siervo;  y  avergonzado  ver    en    tí 
tan  poca,  pedirá*   al  Santo  glorioso 

te 


\ 


te  la    consiga    de    su    Magestad. 
Amen, 

Pausa^  y  después 
SEGUNDA  ORACIÓN. 

L  Terne   Dios,  que  después  de 
haber   prevenido  á    vuestro  siervo 
San  Felipe  Neri  con  las  mas  abun- 
dantes celestiales  luces  ,  y  encendi- 
do en  su  corazón   un  ardientísimo 
deseo  de  vuestra  mayor  gloria  ,  y 
salud  de  las  almas  ,  lo  sacasteis  de 
la  soledad  para  hacerlo  un  grande 
Apóstol  de  Roma  4  y  un    insigne 
Padre    de  los  pobres  :   haced,  6  mi 
Dios  ,  que  animado  yo  de  un  igual 
zelo.  procure  i,   á  lo   menos  ce:  iii 
buen  exemplo  ,  la  salvación  de  mis 
hermanos.  Dadme  un  corazón  com- 
pasivo i    ojos  5  y  lengua   de    cari- 
dad 


dad  ,  aun  para  mis  enemigos  ¿  y 
que  con  todos  igualmente  conser- 
ve aquella  paz  y  dulzura  de  es- 
píritu que  hace  el  propio  caráfter 
de  vuestros  siervos.  Asimismo  la 
gracia  particular  que  os  pido  por 
los  méritos  de  vuestro  aiíiantisimo 
San  Felipe  5  si  conviene  para  ma- 
yor gloria  vuestra,  y  bien  de  mi 
alma.  Amen. 

Los  cinco  Padre  Nuestros  4sfc, 
TERCERA  ORACIÓN. 

VjJ*  Lodosísimo  Prote&or  mió  , 
que  todo  os  consagrasteis  á  procu- 
rar la  eterna  salud  de  vuestros 
próximos,  dadme  á  conocer  la  gran- 
deza de  esta  obra  p*ra  que  os  imi- 
te :  muestro  zelo  ardiente  c  indus^ 
CnoftO  en  solicitar  la  conversión  de 

in- 


s 


infieles ,.  hercgcs  y  pecadores,  me 
haga   también  diligente  en  quanto 
m   ¿ea  posible  pava   su  remedio; 
y   vuestra    tierna    compasión    para 
ios  necesitados,  torme  en  mi  cora- 
zón un  sistema  perpetuo   de    com- 
pasión  para   con   ellos.   En   fin  al- 
canzadme,  ó  Padre,  una  perica  ca- 
ridad acia  todos  ,   como  la   habéis 
alcanzado    a    muchos    de    vuestros 
devotos,  y  asimismo   el    bien    que 
además  solicito  por  vuestro  medio, 
si  conviene   para   mayor  gloria  de 
Dios ,  y  bien  de  mi  alma.   Amen. 
¿qtti  ¡a  Petición  ,    y  después  ,  los 


Elogios  ísV, 


DÍA 


día  tercero. 

De  la  Oración. 

La  Preparatoria  Gloriosísimo  Pad.  ls?. 

MEDITACIÓN. 

^  Onsidera  alma  devota  la  con- 
tinua oración  de  San  Felipe  Neri, 
ya  mental ,  ya  vocal  ,  sin  que  hu- 
biese tentación  ni  ocupación  que 
le  impidiese  tan  sanio  exercicio  : 
pareciéndole  que  se  convertía  en 
bestia  el  rato  que  por  mandato  de 
los  médicos  la  dexaba.  Humíllate 
en  la  presencia  de  Dios  ,  y  con- 
funiéte  de  tu  tibieza,  pues  quales- 
quiera  leve  embarazo  6  sugestión 
es  suficicnie  para  que  dexes  la  ora- 
cien,  y  te  prives  de  tanto  bien.  Ala- 
baras al  Señor  que  concedió  a  núes- 
tro  Santo   el  don    de   oración   tan 

su- 


<* 


sublime,   y   pedirás  por   intercesión 
de  San  Felipe  que   te  lo  conceda. 

Amen. 

Aquí  la  pansa  ,  v  luego 
SEGUNDA  ORACIÓN. 


Eñor   mió  Jesu-Christo,  única 
luz -del  universo,  ya    por  vuestra 
misericordia  conozco  que  mis  enor- 
mes delitos  han  provenido  de  mi 
falta   de   oración:    si    yo    hubiese 
recurrido  á  Vos  ,  si  hubiese  orado, 
nunca  hubiera  errado ,  nunca  os  hu- 
biera  ofendido.  Perdón,  Señor,  per- 
don  :  que  con  todas  veras  os  olrez- 
co  mediante  vuestra    misericordia , 
enmendarme,  y  obedeceros.  Ea,  bien 
mío  ,  continuad  vuestra  obra :  en- 
señadme ,.  hacédbe  dócil  a  vuestras 
divinas  inspiraciones,  comumeadme 

el 


el  don  de  oración ;  alimentad  mi  alma 
con  este  pan  celestial  ,  par»  que 
desde  esta  vida  quede  unido  para 
siempre  con  Vos.  Todo  os  lo  su- 
plico por  los  méritos  de  vuestro 
siervo  San  Felipe,  la  gracia  par- 
ticular que  solicito  ,  para  mayor 
gloria  vuestra,  y  bien  de  mi  alma. 
Amen. 

.    Lq$   cinco  Padre   nuestros    ls?c 
TERCERA  ORACIÓN.  ' 

\^Jr  Santísimo  Patriarca  ,  varón 
extático,  morador  de  los  cielos  en 
media  de  la  multitud  de  los  hom- 
bres i  que  merecéis  por  justo  elo- 
gio que  se  os  llame  el  Amante  de 
la  Oración ,  pues  no  solo  la  tu- 
visteis continua  y  fervorosa ,  sino 
que  fundasteis  para  tan  santo  exer- 

ci- 


*  I    ■■■ 


clcio  una  Congregación,  que  qui- 
siste   se  intitulase  del    Oratorio.  Yo 

el    nías    indieno  de    vuestros  devo- 
ta 

tos  ,  y  por  tanto  el  mas  necesi- 
tado de  vuestra  protección  ,  recur- 
ro á  vos,  suplicándoos  me  alcan- 
céis de  la  divina  Magostad  la  vir- 
tud de  la  oración  5  y  su  práótí- 
cá  hasta  el  último  día  de  mi  vi- 
da 5  como  con  otros  muchos  lo 
habéis  executado  ,  y  también  feli- 
cidad^ en  aprovecharme  de  las  lu- 
ces que  se  dignare  su  Majestad 
comunicarme  ,  y  que  á  exemplo 
vuestro  fabrique  yo  en  mi  cora- 
zón una  interior  soledad  9  donde 
siempre  le  ame  i  le  actóítí  y  obe- 
íezcá.  Y  asimismo  os  suplico  me 
consigáis  especial  gracia  que  por 
\uestra  mediación  solicito^  si    coa- 

vic- 


viene   para   mayor    gloria  de  Dios, 
y  bien  de   mi  alma*   Amen. 
Petición  ¿  y  después  los  elogios  4s?c. 
QUARTO  DÍA. 

De    la    Humildad* 

Gloriosísimo  Padre   isfc» 

MEDITACIÓN. 


KlJí 


Onsidera  la  humildad  admi- 
rable á  que  llegó  el  glorioso  San 
Felipe  SJeri  *,  pues  procuraba  en- 
cubrir con  el  mas  diligente  cuida- 
do las  grandes  gracias  ,  y  excelen- 
tes   dotes    que  el  Señor    le    había 


comunicado 


y  ; 


aun    la   salud 


qu< 


por  su  medio  lograban  los  enfer- 
mas :  teniéndose  en  tan  baxo  con- 
cepto que  se  reputaba  por  menos 
que  pecador  5  y  aun  por  un  de- 
monio. Para   tu  confusión.,  pues  de 

qual- 


1 


qualquiera  buena  obra  ,  que  me- 
diante Dios  haces  5  solicitas  el  aplau- 
so 5  y  quieres  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  :  y  siendo  peor  que 
Lucifer  en  ofender  á  Dios  recibes 
pesadumbre  quando  no  te  tienen 
por  bueno.  Toma  la  resolución  de 
imitar  á  nuestro  Santo  y  alaban- 
do á  Dios  por  que  lo  hizo  tan 
profundamente  humilde ,  le  supli- 
carás te  conceda  virtud  tan  nece- 
saria.  Amen. 

Pausa. 
SEGUNDA  ORACIÓN- 


s 


Upremo  Señor  de  magesíad  In- 
finita j  que  os  habéis  dignado  to- 
mar la  forma  y  naturaleza  de  sier- 
vo ,  y  en  ellas  humillaros  h¿^u  A 
extremo   de  lavar  los    pies     á    los 

hom- 


hombres   sin  eceptuar    los    del    sa 
erílego   traidor»  Confieso*  Diosmio, 
con   el    mayor   dolor  5   el   fondo  de 
soberbia   y   vanidad  ,  que    hay    en 
mi  corazón  :  perdonadme  Señor  por 
vuestra  profundísima   humildad,  y 
por   ella  ^  y  los  méritos   de    vues- 
tro   siervo  San  Felipe ,    conceded^ 
fríe  que    huya     generosamente    de 
quanto  pueda   atraerme   el    aplauso 
de   las  criaturas  :    que    solo    á  Vos 
atribuya   todo   lo   bueno  ,    y     pe  ta- 
féelo :   que   jamas  desee     ser   pre- 
ferido ;  en  fin,  Señor.,  la  humildad 
de   corazón  ,   y   la    particular  gra- 
cia que   solicito  ,   si    conviene  para 
mayor   gloria  vuestra ,    y   bien   de 
hai   alma*  Amen. 

Lqs  cinco  Padre  nuestros* 

TER* 


N 


TERCERA  ORACIÓN. 

Dmirable  Protector  inio  San 
Felipe  Neri ,  vivo  retrato  de  Jesu- 
Christo  Nuestro  Señor,  y  fiel  imi- 
tador  de  sus   virtudes ,  que  fuisteis 
tan  humilde  que  os  tubisteis  por  el 
peor  de   los  hombres  ,  alegrándoos 
de   ser  despreciado  ,  y  teniendo  por 
cosa  vil  sus   alabanzas :   desde    ese 
excelso   trono  de   gloria  en  que  o$ 
halláis  sublimado  en  recompensa  de 
Vuestra  rara  humildad,  volved  com- 
pasivo los  ojos   acia   esta   soberbia 
criatura  que    tenéis    á  vuestros  pies, 
altiva  en  los  pensamientos  ,  jactan- 
ciosa  en   las  palabras  ,  y  ambiciosa 
en   las  obras.    Doleos  de  mí ,  y  pa- 
ra remedio  de  tanto   mal  ,    conse- 
guidme de  la   clemencia    de  núes- 

C  tro 


■a 


tro  amable  Jesús  la    humildad  de 
corazón:   como    también,    si    con- 
tiene  á  mayor  gloria  de   Dios,  y 
bien  de  alma ,    lo  demás    que    os 
suplico. 
Petición ,  y  después  los  'Elogios  l£c. 
QUINTO  DÍA. 
Gloriosísimo  Padre  4sfc. 
De  la  pobreza  be  espíritu. 


meditación: 

Onsidera  el  horror  que  tuvo 
el  glorioso  San  Felipe  á  las  máxi- 
mas del  mundo  ,  que  di£la  deber- 
se trabajar  y  desvelar  por  amon- 
tonar riquezas  ,  y  adquirir  subli- 
mes honores ;  pues  puso  su  mayor 
cuidado  en  apartar  de  sí  lo  uno 
y  lo  otro  aun  quando  mas  por- 
fiadamente   le  seguían.  Para    con- 

fu- 


fusión  tuya  $  que  pones  tu  mayor 
desvelo   en    buscarlas  á  toda  costa, 
atrepellando     luces    y    desengaños 
que   te  muestran  su  vanidad.   Ben- 
dice   al  Señor  que  concedió  á  nues- 
tro   Santo    un  corazón  tan  despren- 
dido,  y  por  su  medio   pedirás    te 
lo  conceda.   Amen, 

Pausa. 
SEGUNDA  ORACIÓN, 


Ulcísimo  Jesusa    que  siendo 
Señor  y  Criador  de  cielo  y   tierra  <, 
elegisteis  para  nuestra  enseñanza  vi- 
vir  en  la    mayor    pobreza  y    aba- 
timiento y   que  concediste  esta  vir- 
tud  á  vuestro    amante    siervo   San 
Felipe  Neri,  con   el   privilegio    de 
conocer    la   avaricia  de   los    hom- 
bres  con  solo  mirarlos    ai  rostro- 

con 


I 


fconcededme  benigno  por  su  inter- 
cesión, que  no  me  dexe  cautivar  del 
interés  y  la  ambición ;  sino  que 
viva  siempre  como  siervo  de  un 
Dios  pobre  y  abatido  por  mi  amor, 
y  asimismo  os  pido  la  gracia  par- 
ticular que  deseo  ,  si  es  de  vues- 
tro santísimo  agrado.  Amen. 
Los  cinco  Padre  nuestros. 
TERCERA  ORACIÓN, 


Esclarecido  Patriarca  Após- 
tol sagrado  ,  que  con  valor  invitlo 
despreciasteis  los  tesoros,  las  conve- 
niencias y  las  honras  y  quanto  el 
mundo  ofrece  ansiando  solo  á  las 
riquezas  de  la  gracia ,  y  excelen- 
cias del  celestial  Paraíso  :  de  vues- 
tro patrocinio  se  vale  mi  afeftuo- 
sa  devoción  para   que  me  alcancéis 

del 


S 


del  divino  Maestro  la  gracia  de 
niantener  siempre  libre  mi  corazón 
de  todo  afeólo  á  los  falaces  bie- 
nes y  honores  de  la  tierra  ,  y  que 
á  vuestro  exemplo  solo  aspire  á 
los  del  cielo  ;  y  para  lo  qual  im- 
prima fuertemente  en  mi  alma 
aquella  vuestra  gran  máxima  ,  y 
después  para  que  conforme  y 
gustoso  con  el  estado  en  que  se 
dignó  ponerme  su  santa  providen- 
cia nada  mas  ama  que  amarlo  y 
poseerlo  aquí ,  para  poseerlo ,  amar- 
lo y  alabarlo  en  la  eternidad. 
Tampoco,  Padre  amado,  no  olvidéis 
la  súplica  particular  que  os  hago 
por  si  conviene  á  mayor  gloria  de 
Dios,  y  bien  de  mi  alma.  Amen. 
Petición,  y  Elogios  iüfr. 

SEX- 


SIXTO  DÍA, 

Ds  la  Paciencia 

Gloriosísimo  Padre  isfc* 


MEDITACIÓN, 
Onsidera  que  la  paciencia  es 
el  camino  real  de  la  cruz  necesa- 
ria á  quantos  quieren  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  salvarse:  por  es- 
ta senda  han  ido  San  Felipe,  y 
todos  los  Santos,  y  aun  el  Santo 
de  los  Santos  Tesu-Chrisío  bien 
nuestro  para  enséname®  esta  ver- 
dad ,  quiso  que  toda  su  vida  fue- 
se un  continuo  sufrir  y  padecer. 
Avergonzado  pues  de  tu  delicade- 
za, toma  prontamente  la  resolución 
de  seguir  k  nuestro  Santo  í  y  ala- 
baras a  Dios  por  haberle  concedi- 
do   esta  vtrtMi  en   el  mas  heroico 

gra- 


grado ,    pidiéndole   también    te   la 
conceda. 

Pausan  y  después 
SEGUNDA  ORACIÓN. 


Pacientísimo  Jesús  !  imagen  y 
norma  perfefiísima  de  sufrimiento,, 
que  con  la  fuerza  de  vuestra  gra- 
cia 5  hicisteis  que  vuestro  fidelísima 
siervo  San  Felipe  Ncri ,   soportase 
con  indecible  gozo  las'  enfermeda- 
des ,  persecusiones  y  déüías  traba- 
jos que   siempre    siguen    á  los  que 
se  declaran   por  vuestros  :    conce-1 
dedme   por   sus  méritos   esta    vir- 
tud f   no  solo  para  vencer  los  trans- 
portes  de   la  ira  >   siuo  para  llevar 
á   lo   menos   con    conformidad   los 
trabajos  y   cruces,    que   os    agrade 
aviarme  5   ser   con  todos  pacíM>; 

y 


y  siempre  resignado  con   el    peso 
y  aflicciones  de   mi  estado,  Ea  fin 
mi  Jesús  ?  que  Taya  en  vuestro  se- 
guimiento hasta   la  mnerte  para  lo- 
grar  entonces   la  triunfante  corona 
de  gloria9  que  tenéis   ofrecida  á  los 
que  toleran  con  paciencia  por  vues- 
tro amor   las  tribulaciones.  Así  os 
lo  suplico  por  los  méritos  de  vues- 
tro siervo  San  Felipe  „  como  tam- 
bién la  especial  merced   que    soli- 
cito, si   conviene  para  vuestra  ma- 
yor   gloria,    y    bien  de  mi  alma. 
Amen. 

Los  cinco  Padre  nuestros  &c. 
TERCERA  ORACIÓN. 

Mado  Padre  mió  San  Felipe, 
Job  admirable  de  la  Ley  de  Gra- 
«¡a  9  perfeóio  modelo  de  paciencia; 

coa 


con  el  nías  fervoroso  afefto  os 
ruego ,  me  alcancéis  del  Todo-po- 
deroso, que  os  comunicó  tanto  su- 
friunento  y  fortaleza  en  las  tribu- 
laciones, así  interiores  como  exte- 
riores, que  i  vuestra  imitación,  man- 
tenga siempre  un  exterior  afable 
y  benigno  en  mis  mayores  tribu- 
laciones j  y  al  mismo  tiempo  paz 
y  uniformidad  de  animo  en  mi 
interior,  y  un  ardiente  deseo  de 
padecer  ,  como  que  es  el  carácter 
de  los  predestinados  ,  basta  pedir 
á  Dios  lo  que  vuestra  constante 
fortaleza  pedia:  Aumentad  Señor  fes 
dolores ,  con  id  que  yie  acimentéis  la. 
paciencia.  Así  lo  espero  de  vuestra 
benignidad  \  con  lo  demás  que  so- 
licito ,     si     conviene     para    mayor 

glo- 


gloría  de  Dios,  honra  vuestra,  y  bien 
ce  xni  alma.   Amen. 

Petición  y  después  los  elogios  istc. 
SÉPTIMO  DÍA.  . 
De  la  castidad. 
Gloriosísimo  Padre  istc. 


C  meditación;  . 
Onsidera  alma  devota  la  an- 
gélica pureza  de  San  Felipe  Neri  f 
quien  se  conservó  tan  puro  toda 
su  vida ,  que  jamas  empañé  el  can- 
dor de  esta  inestimable  virtud,  ni 
cen  un  solo  pensamiento^  triun- 
fando siempre  de  los  mas  podero- 
sos asaltos  con  que  pretendió  el 
enemigo  común  afearla  :  siendo  tal 
la  inocencia  de  su  vida ,  que  en 
medio  de  haber  llegado  á  los  ochen- 
ta años  que   vivió  conservó  slcm- 


..  1     ■  <]■ 


pre  sin  manilla  esta  preciosa  Tir^ 
tuci.  Contúndete  de  la  multitud  y 
gravedad  de  tus  delitos  s  avergüén- 
zate de  la  poca  ó  ninguna  vigir 
lancia  que  has  tenido  en  las  oca- 
siones en  que  ha  naufragado  tü 
castidad  ;  y  esforzándote  á  imitar 
é  tan  gran  Santo,  bendecirás  á 
Dios  que  le  concedió  esta  virtud 
en  grado  tan  elevado  ,  y  pedirás 
por  su  intercecion  te  la  conceda; 
sAmen. 

Tama  y  después 
SEGUNDA  ORACIÓN, 


r 


ESÜS  amabilísimo  9  cordero  in- 
maculado,  á  quien  cerca  y  acom- 
paña deliciosamente  festivo  el  pu- 
rísimo coro  de  Vírgenes.,  al  que 
feabets  agregado  para,    que   os  haga 

cor- 


corte  ,  i  vuestro  amante  siervo  San 
Felipe  Neri,  Vos  dulce  Padre  mío, 
que  para   elevarlo  á  tan  eminente 
grado  ,    le   concedisteis  una  gracia 
victoriosa    y    admirable,    con    que 
venció    esforzado,  y  triunfó  de  los 
enemigos  de  su    pureza   virginal ; 
compadeceos  de    jmí ,    y    por    sus 
méritos    concededme    con   ei    per- 
don  de    mis  gravísimos    pecados , 
la  virtud   de  la   castidad  ;   y    para 
no  perderla  ,  imprimid  en   mi  co- 
razón  un  grande  amor  acia    ella, 
de  modo  que   como   guarda    vigi- 
lante de   vuestro  santuario  ,  resista 
eeloso  ,de    vuestro   honor  y  gloria, 
los   asaltos   de  mis  enemigos,  para 
que  conservando    con   fidelidad    el 
deposito  que   me    habéis   encomen- 
dado, logre  la  bienaventuranza  que 

te- 
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tenéis  prometida  á  los  limpios 
de  corazón.  Y  á  mas  de  esta  gra- 
cia 5  os  pido  otra  particular  que 
deseo,  si  conviene  á  vuestra  mayor 
honra  y  gloria ,  y  bien  de  mi 
alma  por  intercesión  de  vuestro 
santo  siervo.   Amen. 

Los  chico  Padre  nuestros. 
TERCERA  ORACIÓN. 


Urísimo    abogado    mió ,    qué 
conservasteis    siempre      intacta     la 
candida  azucena  de   la   virginidad, 
con   tanto   honor  vuestro  que   res- 
plandecía  en  vuestros   santos   ojos, 
en     vuestras     manos ,    y    en    todo 
vuestro   cuerpo,   exhalando  tan  ce- 
lestial olor  ,    que  infundía    espíritu 
y  devoción  :  siendo  por  esta  angé- 
lica   virginidad  y   pureza     recreado 


con 


son  la  vista,  no  solo    de  los  san- 
tos Angeles,  sino  de!  mismo  Jcsu- 
Cbristo  Nuestro  Señor  ,  en   forma 
de    bellísimo     Niño.      Áícanzadme 
Protea-or  mío,  la  virtud  de  la  cas- 
tidad ,    un  grande  amor   acia  ella, 
y  guamo   conduzca    á    guardarla , 
como  son  ,  la   fuga   de  las  ocasio- 
nes ,   humildad,  mortificación  ,  ora- 
ción ,'  y   frecuencia  de    sacramen- 
tos.  Favorecedme  con   vuestra  asís 
tencia ,  para    que    venciendo    con. 
tales   armas  al    terrible   enemigo  de 
mi  salvación  ,   logre    por  fin   uni- 
do  con   Vos,  seguir  y     alabar  al 
Cordero  inmaculado  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Últimamente  os  "su- 
plico la   gracia    particular  que  de- 
seo, si  conviene  para  mayor  gloria 

de 


de  Dios ,  honra  vuestra  y  bien  d$ 
mi   alma.    Amen. 

Petición  y  *d*sf>íies  los  elogios  isfc. 

IÍIA  OCTAVO, 

De   la  dsvocicn  a  María    Santi.-i 

sima    Nuestra    Seiiqra. 
La  Preparatoria  Gloriosísimo  PacL  &c. 

C  MEDITACIÓN. 
Onsidera  el  diligente  esmero, 
y  devota  ternura  con  que  Felipe 
amó  desde  que  tuvo  uso  de  razón 
hasta  el  último  instante  de  su  vi- 
da 5  á  la  Purísima  Virgen  María, 
desempeñando  con  el  mas  fino  pri- 
mor todas  las  atenciones  de  escla- 
vo 3  siervo ,  hijo  y  capellán  de 
tan  soberana  Rey  na  ,  y  Madre 
nuestra,  sin  apartar  jamas  del  co- 
razón su    dulce    regalado  nombre  : 

em- 


empleando  días  y  noches  >  en  de- 
liciosos coloquios,  y  tiernísimos  afec- 
tos con   esta    amabilísima  Señora  9 
de   la    que  mereció  favores   v  ca- 
riños de  Madre,   Avergüénzate  de 
«tu   inconstancia    y    tibieza     en    el 
amor   de   esta  dulcísima   Pveyna,  y 
bendiciendo  á  Dios  que  crió  á  Fe- 
lipe   tan    amante   de   su    santísima 
Madre  ,  le    suplicarás  por  la  mis- 
ma   Señora,    te    conceda   imitarlo. 
Amen. 

Pausa  ¿  y  después 
SEGUNDA  ORACIÓN, 


iJObertma  Reyna  de  los  cielos, 
gloriosísima  Madre  de  Dios  ,  Vir- 
gen siempre  inmaculada  ¡  que  ibis— 
íeis  tan  amante  de  vuestro  siervo 
San   Felipe  Neri  >  que  quisisteis  ser 

Ma- 


Madre     y   especialísima    Dire&or* 
de  su    Congregación    del  Oratorio. 
Dignaos     recibirme    baxo     vuestra 
soberana   protección  ,  por   los  mé- 
ritos de    este  gran  Santo,  y  pues 
sois  refugio  ,  y   esperanza    de    los 
pecadores  ,   alcanzad  me  con  él  per- 
don   de  mis  pecados  ,  la  gracia  de 
que     desde    este  instante  hasta    el 
último   de -mi  vida   os  ame,  sirva, 
y   honre ,  como  él    os   amó ,   sir- 
vió ,  y  honró.  Cierto  estoy  Señora 
de    que   nada  os  niega  vuestro  San- 
tísimo Hijo  mi   Señor ,  y    de  que 
nadie   recurre  á  Vos  con   legítima 
confianza ,   que     ¡sea     abandonado  : 
Oid  pues    Madre  de   clemencia    al 
miserable  pecador  que    os  invoca  : 
consolad   al  pobre    que  os    busca  : 
alistadme    en  el  número    íelix    de 

D  vues- 


vuestros  esclavos ,  para  que  siem- 
pre amparado  de  vuestra  misericor- 
dia ,  logre  después  de  una  buena  vi- 
da ,  una  dichosa  muerte.  Ultimamen 
te  os  suplico  me  alcancéis  *Ja  mer- 
ced particular  que  solicito  ,  si  con- 
viene para  mayor  gloria  de  vuestro 
Santísimo  Hijo  ,  y  bien  de  mi  al- 
ma.  Amen. 

Los  cinco  Padre  nuestro»  fefc. 
TERCERA  ORACIÓN. 


_  Enignísimo  Padre  San  Felipe 
Neri ,  que  fuiste  tan  amado  y  la- 
vorecido  de  la  Madre  de  Dios,  que 
no  solamente  lograsteis  el  alto  honor 
de  ser  visitado  de  tan  Soberana  Em- 
peratriz ;  sino  también  que  á  in-j 
tercecion  vuestra  haya  hecho ,  y  I 
haga  tantos  milagros  :  ya  que  sois 

ama- 


amado  Padre  mió ,  de  tanto  vali- 
mento  para  con  esta  Madre  de  la 
Gracia ,  alcanzadme  verdadera  de- 
voción acia  su  Magestad  ,  con  la 
que  pueda  yo  complacerla  siempre, 
y  honrarla  dignamente.  Hacédmela 
propicia,  y  para  ello  alcanzadme 
im  grande  amor  á  la  pureza  ,  me- 
diante la  qual  se  ciertamente  que 
esta  Clementísima  Reyna  volverá 
acia  mí  sus  ojos  de  misericordia  , 
de  los  que  protegido  hasta  mi  muer- 
te  espero  verla  y  amarla  con  Vos 
eternamente.  Y  también  os  ruego 
la  pidáis  la  gracia  particular  que  de- 
ceo ,  si  conviene  para  mavor  gloria 
de  Dios  5  y  bien  de  mi  alma, 
^men. 

Petición  5  y  después  b?  elogio?   &cé 


ULTIMO  DÍA. 

La  Preparatoria  Gloriosísimo  Pñd,  i$\ 

MEDITACIÓN. 

Onsidera  este  Campeón  glo 
rioso  ,  y  exforzado  en  las  empre- 
zas  del  espíritu  :  proponte  digo  pa- 
ra exemplar    de    perseverancia ,  á 
nuestro  amado    Padre    San    Felipe 
Neri.  Si  atiendes  al  ejercicio  de  las 
mas  heroycas  virtudes  ,  y  obras  me- 
ritorias de  su  santa  vida ,   hallarás 
una  constancia  invifta,  é  invariable. 
Si   observas  el  tiempo  que   perma- 
neció en  este  dichoso  empleo ,  ve- 
rás que  fué  el  de  casi  ochenta  años: 
en   fin  si  reflexionas  sus   progresos 
le  advertirás  un  anhelo  incesante  de.  ¡ 
mas   amar  ,  de  mas  merecer  ,  y  de 
mas  servir  a  su  Jesús  9  á  su  amado 


Jesús.  Confúndete  pues  alma  ingrati 
é  inconstante,  de  que  á  la  menor 
dificultad  ó  sugestión  ,  vuelves  U 
espalda  ¿  abandonas  la  empresa ,  y 
dexas  el  camino  comenzado.  Ala- 
baras á  Dios  que  dotó  de  tan  he- 
royea  constancia  á  nuestro  Santo, 
y  pedirás  por  su  mediación  te  la 
conceda  ,  hasta  el  último  instante  de 
tu   vida.  Amen. 

Pausa  9  y  después  «-  .- 

SEGUNDA  ORACIÓN. 


Isericordiosísimo  Dios ,  que 
mantuviste  en  vuestra  gracia  a  vues- 
tro fidelísimo  siervo  San  Felipe  Neri 
hasta  el  último  momento  de  su  di- 
lata vida,  en  que  lleno  de  virtudes 
y  merecimientos  lo  colocasteis  en 
vuestro  Rey  no  :  usad  también  con- 

mi- 


migo  esta  misericordia ,  y  pues  ha- 
béis determinado  ,  no  coronar,  «ino 
al  que  legítimamente  convatiere  y 
venciere:  dadme  valor  y  fuerza, 
para  canvatir  y  vencer  á  mis  ene- 
migos ,  y.  mantenedme  en   vuestra 
gracia  hasta  el  último  instante  de 
mi  vida,  en  que  saliendo  vi&orio- 
f  o ,  ensalse  eternamente    el  poder 
infinito    de   vuestra   misericordiosa 
diestra.  Finalmente    os    suplico    la 
gracia  particular  que  por   interce- 
cion  de  San  Felipe ,  he  pedido  en 
esta  Novena,  si  conviene  para  ma- 
yor honra  y  gloria  vuestra,  y  bien 
de  mi  alma.  Amen, 

■Los  cinco  Padre  nuestros  is"c. 

TERCERA  ORACIÓN. 


Lodosísimo  Patriarca,  que  por 

i* 


<~-m» 


la  sensible  protección  que  de  voa 
han  expeií mentado  vuestros  devotos 
para  seguir  hasta  el  fin  en  la  santa 
resolución  que  han  tomado  de  ser- 
vir á  Dios ,  sois  tenido  por  espe- 
cial abogado  de  la  perseverancia  :  á 
vuestros  pies  tenéis  al  menor  de 
todos  5  suplicándoos  encarecidamen- 
te uséis  conmigo  de  igual  miseri- 
cordia. Empéñese  vuestra  q*ran  ca- 
ridad  en  alcanzarme  esta  gracia  fi- 
nal ,  y  por  consiguiente  la  de  apro- 
vecharme de  los  medios  que  con- 
ducen á  adquirirla.  Y  pues  sabéis 
amado  Padre  que  sin  perseveran- 
cia nada  aprovechan  las  demás  vir- 
tudes \  conseguídmela  á  toda  cos- 
ta ,  no  perdonéis  en  mí  aun  la 
misma  vida  5  que  seré  vuestro  eter- 
no reconocido  por  tan  gran    bien. 

Por 


8ÁW    o^H 

Por  último  os  suplico  que  con  el 
perdón  de  mis  pecados ,  me  alcan- 
céis la  especial  merced  que  os  he 
pedido  estos  días  >  si  conviene  pa- 
ra mayor  gloria  de  Dios  ,  honra 
nuestra  5  y  bien  de  mi  alma»  Amen. 

Petición  •  y    después  los  elogios    isfc. 

FIN. 
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